


LA NORMALISTA Por Tao Lao
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ñu' '-liíis,hSMtua..-sn pesadHK* e«Elar«s“u?ilu, tX?"enef cort.a Torque .yo he aldp Blempre. muy ga- ¿Hoy es jueves? Opino que si las

i un. , Jitrgu cuyo extrpnm ietnu- esconde, arrollad! to, en el.puño de la Lo que piensa un árbol del jardín Lo Aue opina una normalista 
tab.i t-n una especie de palacio lu - -Uianga. ... ... «i < ■ ,H , botánico Opino sobre mí misma lo slguien-

. ^0^fles?’ a la-fioynialis-- . , te-? Que soy ipobre. Que estudio con
ta debo el más grato sftió. en .que rae . La normalista es mi amigttita- pre-. sacrifiexó para* ayudar a los míos y' 
he hallado en mi vida, y,>que no ten- íe.VÍa’ ' . quisiera obtener el puesto a que me
go contra ella más .que. una- queja, Me visita con frecuencia de 17 a 18 da derecho mi título sin >formar en 
y es la frecuencia con que me toma '»y de 10 a 11. esta hilera interminable de postulan-

Generalmente no .viene sola. La. tes. ACinño que soy inteligente y 
acompañan dos o tres ami®uitgs. y capaz. ‘ ♦ r ■ -

. del ..banco más próximo parten an- y .también . afirmo que ninguna 
.,u güstlosós suspiros. culpa me cabe si me querello con el
¡Pero esta complicidad es una de Las. oigo charlar .y no encuentro francés y otras minucias normales,

- - grán diferencia' entre el arrullo de y no soy mejor..
l sus voces y el canto de mis pájaros. Y di he aprendld0. muy

Como en los divinos tiempos grle- particularm»ite en mi curso, una co- 
gos, oigo que al pie mío se discuten sa vieja: "q.ue los hombres buenos en 
cosas severas. . . suenan con frecq^n- engranajes malos acaban por amol- 1 

■ cía palabras termmadp.s*,ens«í?^>,-pe- darse al engranaje v servirlo.
ro no me alarmo, pues sé que todo _

■ — ■ — — -■ —— ■ — ■ muere en una sabia • contestación fie Pero si protesto, no ja contia los
irreconciliable! En vano serví de ve- ,uaDlros a„i6nes desoués de llegar bdmbres, pero siquiera contra el en­
fílenlo'dorado al pensamlérild <le-Hif- -JfS "se Zfai entre W me .expulsan... V como las
gu. Lamartine. Verlalne... hojas de cinmañ^ras e,ntre Us. exposiciones rte fin de año me han

Nadie me deshace mejor. . d ,, compañeros. enseñado a mentirme, a mi misma.
Durante It-rgas horás ‘ las bocas Ija normalista es el complemento justifico mi cobardía, pensando, al

normalistas se ahuecan y juntan gra- ,de mi escasa poesía de siervo, de • defender mi silencioso acatamiento,
desaínente para pronunciarme; pero, * Que las cosas son así porque no pue-
endureddas por la risa, salgo de en- Tanto lo envendo que, sirf que se den ser.mejores.
(re ellas tan lastimado que corro a cuenta, indino sobre ella mis ra- Y luego... ¡es tan lindo no hacer
refugiarme en ios labios del profe- nlas Y al P««ar le acaricio los ojos .nada cuando nadie hace nada!
sor. con ml” h°jaB frescas. y por último; ml mdre eB

Pero, ay de mí, que ^n^tní bfeitol-J ■ *••<?-• . "• tx •
eo refugio suelo encontrar a mi -peor 
enemigo! y entonces, escarmentado y 
comprendiendo que el, mimetismo es 
lu forma más práctica de vivir, me 
iiago <1 tonto, me nénoldo, pierdo mi 
personalidad y me convierto en una 
fórmula odiosa a la normalista.

Y eso es lo que. rnás me duele...

■ so -• • « - I
Hada él, en interminable hilera, 

caminaba con tardo pasto una canti­
dad d<- mujeres: lucía en la cúpula 
del palacio un letrero: «Puesto».

• ’onti-mplundo, distraída, la hilera, 
una abigarrada multitud se amonto­
naba en las aceras y se oía el mur- 

I mullo de: «normalista... normalis­
ta...»

be pronto un aeroplano sesgó el 
< 1‘dr y corno blanca bandada de pa­
lomas restábamos románticos en el 
sueño) cayó sobre la hilera una can­
tidad de papelitos blancos.

Y nosotros que en virtud de la pe­
sadilla éramos apenas un .insígniil- 
cí'JJIv mosquito, cargado con un par 
de lentes de carey, nos dimos a leer 
sobro el hombro de los 'transeúntes 

¡ los misteriosos papeles blancos.
V he aquí lo que vimos:
Los papelitos en cuestión tenían 

en lu parte superior izquíei%a esta 
pregunta: ¿Qué piensa usted de la 
normalista ?

Y después de la respectiva opinión 
se sur.-dían las Urinas más extra­
ñas: El papel... El francés.. L’.n 
bol. etc.

Lo que opina el papel
Jxi normalista es a mi juicio 

ser generoso; me gusta en abundan­
cia. (razando spbre mí prolijas figu­
ras geométricíts, dibujos anatómicos, 
fórmulas algebraicas, números, com­
posiciones y monografías.

ár-

un

go contra ella más que. una- queja,

de cómplice firmando, sobre mí, .el 
problema que le ha -solucionado su 
amiga o la composición que. le redac- 
tó su novio.

las inevitables tristezas 'del papel’.
Aprovecho la oportunidad . para 

quejarme y pedir protección a las au­
toridades contra tal.abuso.,', ... .

Lo que opina el francés.
¡Ah,- la normalista es mi enemiga.-------- ------------------------■_ 3ei,Vf je ve?

rító de'-Hií-

Afirmo que soy inteligente y

* ......... mi madre es viuda
y mis hermanos están desnudos.

Lo que piensa un funcionario público ’

... Bali... lodo inútil... ¡Siempre * y deSpUés dé leídas estas res­
vuelve! ‘ puestas nos despertamos sin haber

. . . podido dar ninguna opinión personal,
Lo que piensa *la inasa popular *pueg nn inosqüilo, por grandes len- 
... ¿Una normalista?’;,Las normal- tos de carey que soporte,, es una en­

listas? No s¿... ¿Y a mí qué?... 11dad sin palabra.


